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“Introducción al discernimiento espiritual para la vida de familia y matrimonio” 

Charla Mons. Ernesto Giobando, SJ, Obispo Referente del Área Niñez y Adolescencia y del 

Secretariado para la Pastoral y Cuidado de la Vida de la CEVILAF  

Guía de lectura 

Amoris laetitia:  

35. Los cristianos no podemos renunciar a proponer el matrimonio con el fin de no contradecir 

la sensibilidad actual, para estar a la moda, o por sentimientos de inferioridad frente al 

descalabro moral y humano. Estaríamos privando al mundo de los valores que podemos y 

debemos aportar. Es verdad que no tiene sentido quedarnos en una denuncia retórica de los 

males actuales, como si con eso pudiéramos cambiar algo. Tampoco sirve pretender imponer 

normas por la fuerza de la autoridad. Nos cabe un esfuerzo más responsable y generoso, que 

consiste en presentar las razones y las motivaciones para optar por el matrimonio y la familia, 

de manera que las personas estén mejor dispuestas a responder a la gracia que Dios les ofrece. 

36. Al mismo tiempo tenemos que ser humildes y realistas, para reconocer que a veces 

nuestro modo de presentar las convicciones cristianas, y la forma de tratar a las personas, han 

ayudado a provocar lo que hoy lamentamos, por lo cual nos corresponde una saludable 

reacción de autocrítica. Por otra parte, con frecuencia presentamos el matrimonio de tal 

manera que su fin unitivo, el llamado a crecer en el amor y el ideal de ayuda mutua, quedó 

opacado por un acento casi excluyente en el deber de la procreación. Tampoco hemos hecho 

un buen acompañamiento de los nuevos matrimonios en sus primeros años, con propuestas 

que se adapten a sus horarios, a sus lenguajes, a sus inquietudes más concretas. Otras veces, 

hemos presentado un ideal teológico del matrimonio demasiado abstracto, casi 

artificiosamente construido, lejano de la situación concreta y de las posibilidades efectivas de 

las familias reales. Esta idealización excesiva, sobre todo cuando no hemos despertado la 

confianza en la gracia, no ha hecho que el matrimonio sea más deseable y atractivo, sino todo 

lo contrario. 

37. Durante mucho tiempo creímos que, con sólo insistir en cuestiones doctrinales, bioéticas y 

morales, sin motivar la apertura a la gracia, ya sosteníamos suficientemente a las familias, 

consolidábamos el vínculo de los esposos y llenábamos de sentido sus vidas compartidas. 

Tenemos dificultad para presentar al matrimonio más como un camino dinámico de desarrollo 

y realización que como un peso a soportar toda la vida. También nos cuesta dejar espacio a la 

conciencia de los fieles, que muchas veces responden lo mejor posible al Evangelio en medio 

de sus límites y pueden desarrollar su propio discernimiento ante situaciones donde se 

rompen todos los esquemas. Estamos llamados a formar las conciencias, pero no a pretender 

sustituirlas.  

39. En el mundo actual también se aprecia el testimonio de los matrimonios que no sólo han 

perdurado en el tiempo, sino que siguen sosteniendo un proyecto común y conservan el 

afecto. Esto abre la puerta a una pastoral positiva, acogedora, que posibilita una 

profundización gradual de las exigencias del Evangelio. Sin embargo, muchas veces hemos 

actuado a la defensiva, y gastamos las energías pastorales redoblando el ataque al mundo 

decadente, con poca capacidad proactiva para mostrar caminos de felicidad. Muchos no 

sienten que el mensaje de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia haya sido un claro reflejo 

de la predicación y de las actitudes de Jesús que, al mismo tiempo que proponía un ideal 
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exigente, nunca perdía la cercanía compasiva con los frágiles, como la samaritana o la mujer 

adúltera.  

40. Necesitamos encontrar las palabras, las motivaciones y los testimonios que nos ayuden a 

tocar las fibras más íntimas de los jóvenes, allí donde son más capaces de generosidad, de 

compromiso, de amor e incluso de heroísmo, para invitarles a aceptar con entusiasmo y 

valentía el desafío del matrimonio. 53. En numerosos contextos, y no sólo occidentales, se está 

ampliamente difundiendo la praxis de la convivencia que precede al matrimonio, así como 

convivencias no orientadas a asumir la forma de un vínculo institucional»[40]. En varios países, 

la legislación facilita el avance de una multiplicidad de alternativas, de manera que un 

matrimonio con notas de exclusividad, indisolubilidad y apertura a la vida termina apareciendo 

como una oferta anticuada entre muchas otras. Avanza en muchos países una deconstrucción 

jurídica de la familia que tiende a adoptar formas basadas casi exclusivamente en el paradigma 

de la autonomía de la voluntad. Si bien es legítimo y justo que se rechacen viejas formas de 

familia «tradicional», caracterizadas por el autoritarismo e incluso por la violencia, esto no 

debería llevar al desprecio del matrimonio sino al redescubrimiento de su verdadero sentido y 

a su renovación. La fuerza de la familia «reside esencialmente en su capacidad de amar y 

enseñar a amar. Por muy herida que pueda estar una familia, esta puede crecer gracias al 

amor»[41]. 

59. Nuestra enseñanza sobre el matrimonio y la familia no puede dejar de inspirarse y de 

transfigurarse a la luz de este anuncio de amor y de ternura, para no convertirse en una mera 

defensa de una doctrina fría y sin vida. Porque tampoco el misterio de la familia cristiana 

puede entenderse plenamente si no es a la luz del infinito amor del Padre, que se manifestó en 

Cristo, que se entregó hasta el fin y vive entre nosotros. Por eso, quiero contemplar a Cristo 

vivo presente en tantas historias de amor, e invocar el fuego del Espíritu sobre todas las 

familias del mundo.  

72. El sacramento del matrimonio no es una convención social, un rito vacío o el mero signo 

externo de un compromiso. El sacramento es un don para la santificación y la salvación de los 

esposos, porque «su recíproca pertenencia es representación real, mediante el signo 

sacramental, de la misma relación de Cristo con la Iglesia. Los esposos son por tanto el 

recuerdo permanente para la Iglesia de lo que acaeció en la cruz; son el uno para el otro y para 

los hijos, testigos de la salvación, de la que el sacramento les hace partícipes»[64]. El 

matrimonio es una vocación, en cuanto que es una respuesta al llamado específico a vivir el 

amor conyugal como signo imperfecto del amor entre Cristo y la Iglesia. Por lo tanto, la 

decisión de casarse y de crear una familia debe ser fruto de un discernimiento vocacional.  

Sínodo de los jóvenes  

84. No es posible entender en plenitud el significado de la vocación bautismal si no se 

considera que esta es para todos, sin excluir a nadie, una llamada a la santidad. Esta llamada 

implica necesariamente la invitación en participar a la misión de la Iglesia, que tiene como 

finalidad fundamental la comunión con Dios y entre todas las personas. Las vocaciones 

eclesiales, en efecto, son expresiones múltiples y articuladas mediante las que la Iglesia realiza 

su llamada a ser signo real del Evangelio acogido en una comunidad fraterna. Las diversas 

formas de seguimiento de Cristo expresan, cada una de un modo propio, la misión de 

testimoniar el acontecimiento de Jesús, en el que todo hombre y toda mujer encuentran la 

salvación.  
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87. Hay que volver a la riqueza que presentan los recientes documentos, a la vez que hay que 

recordar la importancia de retomar el mensaje para descubrir de nuevo y hacer comprensible 

a los jóvenes la belleza de la vocación nupcial.  

91. Acompañar para tomar decisiones válidas, estables y bien fundadas es pues un servicio del 

que la gran mayoría siente la necesidad. Estar presente, sostener y acompañar el itinerario 

para hacer elecciones auténticas es un modo que tiene la Iglesia de ejercer su función 

materna, generando la libertad de los hijos de Dios. Este servicio no es otro que la 

continuación del actuar del Dios de Jesucristo con su pueblo: mediante una presencia 

constante y cordial, una proximidad entregada y amorosa, y una ternura sin límites.  

110. El discernimiento, en cuanto encuentro con el Señor, que se hace presente en la intimidad 

del corazón, puede entenderse como una auténtica forma de oración. Por eso requiere 

tiempos adecuados de recogimiento, tanto en la normalidad de la vida cotidiana, como en 

momentos privilegiados como retiros, ejercicios espirituales, peregrinaciones, etc. Un 

discernimiento serio se alimenta de todas las ocasiones de encuentro con el Señor, 

profundizando en la familiaridad con él, en las diferentes formas con las que se hace presente: 

en los sacramentos, en particular la Eucaristía y la Reconciliación; en la escucha y la meditación 

de la Palabra de Dios, la Lectio divina en la comunidad; en la experiencia fraterna en la vida 

común y en el encuentro con los pobres, con quienes Jesús Nuestro Señor se identifica.  

111. Abrirse a la escucha de la voz del Espíritu requiere algunas disposiciones interiores 

precisas: la primera es la atención del corazón, favorecida por un silencio y el vaciarse que 

exige la ascesis. Igualmente importantes son la conciencia, la aceptación de sí mismo y el 

arrepentimiento, unidos a la disponibilidad de poner orden en su vida, abandonando aquello 

que podría revelarse un obstáculo, y recuperar la libertad interior necesaria para tomar 

decisiones guiadas solo por el Espíritu Santo. Un buen discernimiento requiere también 

atención a los movimientos del propio corazón, crecer en la capacidad de reconocerlos y de 

darles nombre. Finalmente, el discernimiento requiere el valor de comprometerse en la lucha 

espiritual, ya que no faltarán las tentaciones y los obstáculos que el Maligno pone en nuestro 

camino.  

113. El discernimiento, como dimensión del estilo de vida de Jesús y de sus discípulos, permite 

procesos concretos dirigidos a salir de la indeterminación, asumiendo la responsabilidad de las 

decisiones. Los procesos de discernimiento no pueden, por tanto, durar indefinidamente, 

tanto en los casos de caminos personales, como en aquellos comunitarios e institucionales. 

Después de la decisión hay una fase igualmente fundamental de realización y de verificación 

en la vida cotidiana. Por consiguiente, será indispensable proseguir en una fase de escucha 

atenta de las resonancias interiores, para captar la voz del Espíritu. En esta fase reviste una 

importancia específica confrontarse con lo concreto. En particular, varias tradiciones 

espirituales señalan el valor de la vida fraterna y del servicio a los pobres como banco de 

pruebas de las decisiones adoptadas y como lugar en el que la persona se manifiesta 

plenamente.  

108. Formar la conciencia es camino de toda una vida, en el que se aprende a nutrir los 

sentimientos propios de Jesucristo, asumiendo los criterios de sus decisiones y las intenciones 

de su manera de obrar (cf. Flp 2,5). Según la visión cristiana, para alcanzar la dimensión más 

profunda de la conciencia es importante cuidar la interioridad ante todo mediante momentos 

de silencio, de contemplación orante y de escucha de la Palabra, y con el sostén de la práctica 
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sacramental y de las enseñanzas de la Iglesia. Además, se precisa una práctica habitual del 

bien, valorada en el examen de conciencia: un ejercicio en el que no se trata solo de identificar 

los pecados, sino también de reconocer la obra de Dios en la propia experiencia cotidiana, en 

los acontecimientos de la historia y de las culturas de las que formamos parte, en el testimonio 

de tantos hombres y mujeres que nos han precedido o que nos acompañan con su sabiduría. 

Todo ello ayuda a crecer en la virtud de la prudencia, articulando la orientación global de la 

existencia con elecciones concretas, con la conciencia serena de los propios dones y límites. El 

joven Salomón pidió este don por encima de todo (cf. 1 R 3,9).  

166. Debemos ser santos para poder invitar a los jóvenes a convertirse en santos. Los jóvenes 

han pedido con fuerza una Iglesia auténtica, luminosa, transparente, alegre: solo una Iglesia de 

santos puede estar a la altura de dichas inquietudes. Muchos la han abandonado porque no 

han encontrado en ella santidad, sino mediocridad, presunción, división y corrupción. 

Lamentablemente el mundo se muestra más indignado por los abusos de algunas personas de 

la Iglesia que edificado por la santidad de sus miembros: por esto la Iglesia, en su conjunto, 

debe efectuar un cambio de enfoque decidido, inmediato y radical. Los jóvenes necesitan de 

santos que formen a otros santos, mostrando así que «la santidad es el rostro más bello de la 

Iglesia» (Francisco, Gaudete et exsultate, 9). Existe un lenguaje que todos los hombres y las 

mujeres de cualquier época, lugar y cultura pueden entender, porque es inmediato y 

luminoso: es el lenguaje de la santidad. 


